Presentación: Guillermo Piro 


En el mes de marzo de 1870, en 

Entre Ríos, comienza a gestarse 
una revolución. La conspiración con- 
tra Urquiza se desarrolla desde tres 
centros opositores: Paraná, Concordia 
y Concepción del Uruguay. En esta úl- 
tima, Joaquín López Jordán, cuya es- 
tancia se ha transformado en algo así 
como el cuartel general de la revolu- 
ción en marcha, traza los pormenores 
del plan para apoderarse por sorpresa 
del Palacio San José y de su ocupan- 
te, Urquiza. Para llevarlo a cabo, los 
conjurados cuentan con varios ele- 
mentos a su favor, entre ellos dos hom- 
bres que conocen el palacio y las cos- 
tumbres del general: el mayor Robus- 
tiano Vega y Nicomedes Coronel, y la 
complicidad de los oficiales de guar- 
dia de servicio en San José. El 9 de 
abril de 1870, López Jordán dispone 
que Vera y el capitán José María Mos- 
queira se dirijan, conunostreintahom- 
bres, al puesto San Pedro, donde de- 
ben ponerse a las órdenes del coronel 
Simón Luengo, para pasar después a 
San José y tomar por sorpresa a Ur- 
quiza. Más tarde se agregarán a la par- 
tida jordanista veinte hombres más, en 
su mayoría peones de Urquiza. 

El 11 de abril, por la tarde, Luengo 
dispone la incursión al palacio. Antes 
de las 7 de la tarde los jordanistas se 
reúnen en el lugar convenido, a unas 
diez cuadras de la morada del gober- 
nador. Vega tiene como misión copar, 
con un grupo armado, la guardia de in- 
fantería, ubicada en un cuartel que es- 
tá a unos 1700 metros del palacio. 
Mosqueira, por su lado, deberá tomar 
las puertas del palacio por sorpresa y 
sostenerse en su posición hasta que 
Luengo y los suyos capturen a Urqui- 
za. En total son unos 50 hombres, 
mientras que la guardia de Urquiza se 
compone de solamente 30 infantes. 

Luengo y Mosqueira llegan al pala- 
cio y entran sin dificultad: las puertas 
están abiertas. Urquiza, por distintas 
vías, harecibido avisos de que se cons- 
pira y de que se trama su captura y su 
asesinato. Al oírlos primeros disparos 
corre a buscar un arma para hacer fren- 
te alos atacantes. Encuentra un rifle y 
sale con él. Luengo y los suyos ya en- 
traron en una de las habitaciones y Ur- 
quiza dispara contra el grupo. Pero un 
proyectil disparado por un revolucio- 
nario hiere al general en el lado izquie- 
rdo de la cara y éste cae, aunque no es 
una herida mortal. En medio de la con- 
fusión reinante, a la que asiste Justa, 
la hija de Urquiza, Nicomedes Coro- 
nel Y el capitán Alvarez final- 
mente le infieren distintas he- 
ridas de arma blanca que le 
producen la muerte. 


Y/AZ 


LAS ACIAS DEL 


En la ciudad de Concepción del Uruguay, 

a los diecisiete días del mes de agosto de mil 
ochocientos setenta y uno, el señor juez en 
primera instancia en lo criminal, doctor Se- 
bastián J. Mendiburu, acompañado de mí el 
infrascripto secretario de Actas se constituyó 
en la Sala Central del Juzgado Municipal a 
tomarle declaración como testigo en esta cau- 
sa al acusado Robustiano Vega, el que previo 
el juramento de decir verdad de todo lo que 
supiere y le fuere preguntado, lo fue al tenor 
siguiente: 


o que ustedes no saben es que ya 

estaba muerto desde antes. Poreso 

yo quiero contartodo desdeel prin- 

cipio, para queno se piense que an- 

do arrepentido de lo que hice, que 

una cosaes la tristeza y otra distin 
ta el arrepentimiento, y lo que yo hice ya estaba 
hecho y no fue más que un favor, algo que sólo 
se hace para aliviar, algo que no le importa a na- 
die. Ni al General. 

Porque para nosotros estaba muerto desde an- 
tes. Eso ustedes no lo saben y ahora arman este 
bochinche y andan diciendo que en los Bajos de 
Toledo tuvimos miedo. Que lo hicimos por mie- 
do. A nosotros, que lo corrimos a don Juan Ma- 
nuel y a Oribe y a Lavalle y al manco Paz. A no- 
sotros, que estuvimos, aquella tarde, en Cepeda, 
cuando el General nos juntó atodos los del Quin- 
to en una lomada y el sol le pegaba de frente ilu- 
minándolo, y dijo que si los porteños eran mil 
alcanzaba con quinientos. “Porque con la mitad 
de mis entrerrianos los espanto”, dijo el Gene- 
ral, y el sol le achicaba los ojos. 

En aquel tiempo ya teníamos casi diez años de 
saber qué cosa es no haber escapado nunca, qué 
cosa es galopar y galopar como rebotando y sen- 
tir la tierra abajo que retumba y arremeter a los 
gritos mientras los otros son una polvareda chi- 
quita, como si uno los corriera con la parada. 

En ese entonces pelear era casi una fiesta y 
cuando nos juntábamos era para una fiesta y no 
para morir. Se escuchaba un galope tendido a lo 
lejos que se venía y se agrandaba hasta que cru- 
zaba el pueblo sin parar, avisándonos. Ahí no- 
más las mujeres empezaban a llorisquear y a ve- 
ces daba pena por las cosechas o porque los ani- 
males estaban de cría o uno se acababa de jun- 
tar y había que dejarla con ganas, porque el Ge- 
neral decía que para pelear como es debido no 
hay que tener a la mujer con uno; porque llevar 
a la mujer a la rastra no es de hombre. El era el 
único en llevar mujer, pero el General era distin- 
to y precisaba mujer por la misma razón que no- 
sotros no la necesitábamos. 

Todo Entre Ríos se quedaba pelado, cuando 
nos íbamos. Era una cosa de no verse nadie por 
ningún lado, como si fuera de noche, que no se 
ve ni un alma, ni un caballo, nada, porque todos 
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andábamos peleando. Hubo veces que volvimos 
con lo puesto y era fiero rejuntar los animales y 
a veces el yuyolo había tapado todo y era triste 
de mirar, Por eso mienten los porteños cuando 
dicen que cada uno de los soldados de la Confe- 
deración era dueño de una estancia. Mienten, y 
yo quiero que usted anote que ellos mienten, pa- 
ra que se sepa. Mienten porque nosotros somos 
muchos y Entre Ríos no da tierra para todos. Por 
lo menos tierra que sirva, porque la que está en 
los bañados nadie la quiere, y la otra, entre la que 
es del General y la que el General les regaló a 
los oficiales, no queda tierra ni para morirse en- 
cima. Pero los porteños vienen mintiendo desde 
hace mucho y no tienen ni idea de lo que pasa 
por aquí. Ellos no conocen eso que nos daba de 
juntarnos casi todos los entrerrianos en dos días 
para preguntarle al General a quién había que es- 
pantar. Eso de ver llegar hombres de todos los 
sitios, que para donde uno mira hay caballos, y 
el General con el poncho blanco, esperando. 
Por eso los que hablan que tuvimos miedo no 
saben nada y seguro son porteños. No conocen 
el orgullo que da ser los mejores. No saben que 
todo pasó por ese mismo orgullo. Aquella ale- 
gría que nos dio la vez que hicimos las cien le- 
guas que van de Ubajay a Pago Largo en un so- 
lo galope que duró nueve días enteros. Fue cuan- 
do Oribe y hubo que domar potros en el cami- 
no porque la mitad se nos reventó en la galopa- 
da aquella, con el sol siempre encima y uno co- 
rría y corría, como para escaparle, Eso nos pa- 
reció, que le disparábamos al sol que se nos me- 
tía adentro de la piel, que nos llenaba la cabeza 
de polvo y de cansancio y seguro que fue lo que 
nos hizo andar tan ligero. Cuando llegamos, el 
Uruguay estaba en crecida. Debía estar llovien- 
do lejos, porque ahí el cielo lastimaba de tan cla- 
ro mientras nos amontonábamos en la orilla y el 
río estaba tan ancho que no se alcanzaba a divi- 
sar más que la sombra de los sauces del otro la- 
do. Estaba lleno de troncos y basura que cruza- 
ban saltando, y cuando no había troncos el agua 
se quedaba quieta y marrón, parecida a la tierra. 
Nos quedamos mirando y mirando, hasta que el 
sargento Reyes fue y le dijo al General lo que 
pensábamos todos. Se acercó y sin bajarse del: 
caballo, selo dijo. El General galopó de una pun- 
ta a otra y levantaba el sombrero en la mano, co- 
mo agradeciendo. El agua empujaba que metía 
miedo y había que afirmarse despacio y era jo- 
dido nadar llevando el caballo del maneador y 
el agua estaba tibia y de golpe cortaba de tan fría 
y cada tanto alguno daba un grito y una volte- 
reta y aparecían las patas del caballo y la panza 
y era que se lo llevaba la correntada y ése no sa- 
lía más, por lo menos hasta el Salado. Cuentan 
que el río estaba gris porque nosotros lo cubrí- 
amos; tantos éramos que en vez de agua pare- 
cía lleno de entrerrianos. Estuvimos cerca de una 
hora hasta poder afirmar los pies en el barro. Di- 


OM 


En aquel tiempo ya teníamos casi diez 
años de saber qué cosa es no haber 
escapado nunca, qué cosa es galopar y 
galopar como rebotando y sentir la 
tierra abajo que retumba y arremeter a 
los gritos mientras los otros son una 
polvareda chiquita, como si uno los 
corriera con la paraia. 

En ese entonces pelear era casi una 
fiesta y cuando nos juntábamos era para 
fiesta y no para morir. 


cen que el General se fue por una hondonada y 
por poco se ahoga. Que manoteó feo y terminó 
prendido a un tronco. Eso dicen, pero algunos 
lo vieron del otro lado, lo más calmo y no sofo- 
cado como nosotros, que respirábamos abrien- 
do la boca, porque el que más el que menos ha- 
bía sentido el gusto a aceite tibio del agua revol- 
viéndole las tripas. 


—¿Quién dice que no es de esto de lo que tengo 
que hablar? Si fue por eso que yo lo hice y por es- 
tas cosas entendió el General que no era el miedo 
a lo que nosotros le cuerpeamos, la noche aque- 
lla, en los Bajos. Lo supo por estas cosas y por- 
que él, de nosotros, lo sabía todo. Por lo menos 
mientras fue el de siempre, antes que lo cambia- 
ran; mientras fue el de siempre y peleó a ganar y 
mandar a ganar. Mientras arremetió con nosotros, 
en las cargas; él también con lanza y al galope y 
puteando, igual que cualquiera. Mientras lo vimos 
llegarse a los festejos y entreverarse, cómo si le 
gustara. Y uno lo sentía mandando, no porque fue- 
ra el General, sino porque tenía ese modo de mi- 
rar, con esos ojos amarillos, que estaba mandan- 
do sin decir nada, a pesar de que bailara con no- 
sotros, en el rancherío. Me acuerdo la tarde que 
lo desafió a Dávila, que tenía un alazán invicto, y 
la corrieron en el arroyo seco y todos estábamos 
con Dávila, que entró tranquilo, y el General se 
reía, como si fuera un desfile. Cuando la corrie- 
ron lo único que se supo fue que el General era 
mucho jinete pero que contra el alazán de Dávila 
no se podía. Nadie se lo olvida aquella noche, tan 
caliente con la mujer del Payo que era rubia y de 
ojos parecidos a los de él y nunca se supo de dón- 
delahabíatraído. Eso le preguntó el General: ¿De 
dónde la sacó, Chávez? Está muy buena su mu- 
jer. Que la quería con él. 


—Es mucha mujer para vos se oyó, y dicen que 
venía medio pasado de caña. 

El Payo estaba quieto y lo miraba sin levantar- 
se, como diciendo: “Usted dice así, mi general. 
porque es el que manda”, y entonces le pregun- 
1Ó si tenía algo que decir. 

—¿ Tiene algo que decir, Chávez? —y la voz se 
quedó como colgada en el aire porque ya no ha- 
bía música, nada más que el silencio, cuando lo 
dijo, con esa voz suya acostumbrada a mandar, 

Cuentan que el Payo le contestó casi en voz 
baja: | 
—Usted se le anima a mi mujer porque es el que 
manda, mi general. 

—¿Usted cree, Chávez? y que se viniera con 
él y movió un brazo así, como sin ganas, se- 
ñalando la oscuridad, a ver cuál de los dos se 
equivocaba. 

Se metieron entre los árboles. Nosotros nos 
quedamos en medio de toda la luz. No se es- 
cuchaba otra cosa que el viento moviendo las 
hojas y un olor a cuero sudado o a naranjas y 
la mujer del Payo se retorcía las manos, y 
cuando el General salió, ya era viuda del Pa- 
yo y mujer del General. 


No, señor. Y por eso estábamos con él. Por- 
que siempre hizo lo que era debido y daba 
gusto pelear por él, que era como nosotros, 
que había empezado de abajo y lo hizo todo 
con el coraje, desde el tiempo en que empe- 
zÓ a arrear caballos entre los indios, cuando 
recién andabapor los veinte y ya no se le po- 
dían contar ni los hijos, ni las leguas. 

Seguro que sí, pero distinto. Como si le 
hubiera quedado la envoltura, el cuero nada 
más y por adentro todo revuelto, A nosotros 
nos daba como indignación. Hubo gente que 
se trenzó para desagraviarlo cuando por allí 
empezaron a decirlo, especialmente después 
de lo de Pavón. Castro fue el primero que de- 
jó boqueando a un correntino que había di- 
cho que el General estaba viejo. 

—Está vendido a Mitre cuentan que dijo, y Cas- 
tro, casi con desgano, lo hizo salir del boliche y 
el otro le decía— Lo dije en joda, hermano, lo di- 
je en joda —con los ojos agrandados por la falta 
de coraje. 

Cuando lo dejó tendido, a todos nos vino la 
tranquilidad, pero era como si empezaran a de- 
cirnos lo que andábamos sabiendo: que el Gene- 
ral estaba como muerto. 

Algunos dicen que todo empezó cuando le ma- 
taron el Sauce, un tordillo que era una luz, y se 
lo mataron por casualidad. Cuentan que se estu- 
vo agachado, él no era de aflojar, déle mirarlo, y 
que le acariciaba el cogote como con asco, mien- 
tras se le moría. Después se empezó a encorvar 
y de golpe lo remató con un tiro entre los ojos. 

Cuando se alzó pidiendo “Un caballo que 
aguante, carajo”, ya era otro y están los que 
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LAS ACTAS DEL 


JUICIO 


En la ciudad de Concepción del Uruguay, 

a los diecisiete días del mes de agosto de mil 
ochocientos setenta y uno, el señor juez en 
primera instancia en lo criminal, doctor Se- 
bastián J. Mendiburu, acompañado de mí el 
infrascripto secretario de Actas se constituyó 
en la Sala Central del Juzgado Municipal a 
tomarle declaración como testigo en esta cau- 
sa al acusado Robustiano Vega, el que previo 
el juramento de decir verdad de todo lo que 
supiere y le fuere preguntado, lo fue al tenor 
siguiente: 


o que ustedes no saben es que ya 

estaba muerto desde antes. Poreso 

yo quiero contar todo desde el prin- 

cipio, para que nose piense que an- 

do arrepentido de lo que hice, que 

luna cosa es la tristeza y otra distin- 
ta el arrepentimiento, y lo que yo hice ya estaba 
hecho y no fue más que un favor, algo que sólo 
1 aliviar, algo que no le importa a na- 
die. Ni al General 


se hace pa 


desde an- 
tes. Eso ustedes no lo saben y ahora arman este 


Porque para nosotros estaba mue: 


bochinche y andan diciendo que en los Bajos de 
Toledo tuvimos miedo. Que lo hicimos por mie- 
do. Á nosotros, que lo corrimos a don Juan Ma- 
nuel y a Oribe y a Lavalle y al manco Paz. A no- 


sotros, que estuvimos, aquella tarde, en Cepeda, 
cuando el General nos juntó a todos los del Quin- 
to en una lomada y el sol le pegaba de frente ¡Ju- 


minándolo, y dijo que si los porteños eran mil 
alcanzaba con quinientos. “Porque con la mitad 
de mis entrerrianos los espanto”, dijo el Gene- 
ral, y el sol le achicaba los ojos. 

En aquel tiempo ya teníamos casi diez años de 
saber qué cosa es no haber escapado nunca, qué 
cosa es galopar y galopar como rebotando y sen- 
tir la tierra 
gritos mientras los otros son una polvareda chi- 
quita, como si uno los corriera con la parada. 

En ese entonces pelear era casi una fiesta y 
cuando nos juntábamos era para una fiesta y no 
para monir. Se escuchaba un galope tendido a lo 
lejos que se venía y se agrandaba hasta que cru- 
zaba el pueblo sin parar, avisándonos. Ahí no- 
más las mujeres empezaban a llorisquear y a ve- 
ces daba pena por las cosechas o porque los ani- 
males estaban de ería o uno se acababa de jun- 
tar y había que dejarla con ganas, porque el Ge- 
neral decía que para pelear como es debido no 
hay que tener a la mujer con uno; porque llevar 
a la mujer a la rastra no es de hombre. El era el 
único en llevar mujer, pero el General era distin- 
to y precisaba mujer por la misma razón que no- 
sotros no la necesitábamos. 

Todo Entre Ríos se quedaba pelado, cuando 
nos ibamos. Era una cosa de no verse nadie por 
ningún lado, como si fuera de noche, que no se 
ve ni un alma, ni un caballo, nada, porque todos 


abajo que retumba y arremeter a los 
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andábamos peleando. Hubo veces que volvimos 
con lo puesto y era fiero rejuntar los animales y 
a veces el yuyolo había tapado todo y era triste 
de mirar. Por eso mienten los porteños cuando 
dicen que cada uno de los soldados de la Confe- 
deración era dueño de una estancia. Mienten, y 
yo quiero que usted anote que ellos mienten, pa- 
ra que se sepa. Mienten porque nosotros somos 
muchos y Entre Ríos no da tierra para todos. Por 
lo menos tierra que sirva, porque la que está en 
los bañados nadie la quiere, y la otra, entre la que 
es del General y la que el General les regaló a 
los oficiales, no queda tierra ni para morirse en- 
cima. Pero los porteños vienen mintiendo desde 
hace mucho y no tienen mi idea de lo que pasa 
por aquí. Ellos no conocen eso que nos daba de 
juntarnos casi todos los entrernanos en dos días 
para preguntarle al General a quién había que es- 
pantar. Eso de ver llegar hombres de todos los 
sitios, que para donde uno mira hay caballos, y 
el General con el poncho blanco, esperando. 
Por eso los que hablan que tuvimos miedo no 
saben nada y seguro son porteños. No conocen 
el orgullo que da ser los mejores. No saben que 
todo pasó por ese mismo orgullo. Aquella ale- 
gría que nos dio la vez que hicimos las cien le- 
guas que van de Ubajay a Pago Largo en un so- 
lo galope que duró nueve díasenteros. Fue cuan- 
do Oribe y hubo que domar potros en el cami- 
no porque la mitad se nos reventó en la galopa- 
da aquella, con el sol siempre encima y uno co- 
rría y corría, como para escaparle. Eso nos pa- 
reció, que le disparábamos al sol que se nos me- 
tía adentro de la piel, que nos llenaba la cabeza 
de polvo y de cansancio y seguro que fue lo que 
nos hizo andar tan ligero. Cuando llegamos, el 
Uruguay estaba en crecida. Debía estar llovien- 
do lejos, porque ahí el cielo lastimaba de tan cla- 
ro mientras nos amontonábamos en la orilla y el 
río estaba tan ancho que no se alcanzaba a divi- 
sar más que la sombra de los sauces del otro la- 
do. Estaba lleno de troncos y basura que cruza- 
ban saltando, y cuando no había troncos el agua 
se quedaba quieta y marrón, parecida a la tierra. 
Nos quedamos mirando y mirando, hasta que el 
sargento Reyes fue y le dijo al General lo que 
pensábamos todos. Se acercó y sin bajarse del 
caballo, se lodijo. El General galopó de una pun- 
ta a otra y levantaba el sombrero en la mano, co- 
mo agradeciendo. El agua empujaba que metía 
miedo y había que afirmarse despacio y era jo- 
dido nadar llevando el caballo del maneador y 
el agua estaba tibia y de golpe cortaba de tan fría 
y cada tanto alguno daba un grito y una volte- 
reta y aparecían las patas del caballo y la panza 
y era que se lo llevaba la correntada y ése no sa- 
lía más, por lo menos hasta el Salado. Cuentan 
que el río estaba gris porque nosotros lo cubrí- 
amos; tantos éramos que en vez de agua pare- 
cía lleno de entrerrianos. Estuvimos cerca de una 
hora hasta poder afirmar los pies en el barro. Di- 


En aquel tiempo ya teníamos casi diez 

años de saber qué cosa es no haber 
escapado nunca, qué cosa es galopar y 

galopar como rebotando y sentir la 
tierra abajo que retumba y arremeter a 

los gritos mientras los otros son una 

polvareda chiquita, como si uno los 

corriera con la parada. 

En ese entonces pelear era casi una 

fiesta y cuando nos juntábamos era para 
una fiesta y no para morir. 


cen quel General se fue por una hondonada y 
por poco se ahoga. Que manoteó feo y terminó 
prendido a un tronco. Eso dicen, pero algunos 
lo vieron del otro lado, lo más calmo y no sofo- 
cado como nosotros, que respirábamos abrien- 
do la boca, porque el que más el que menos ha- 
bía sentido el gusto aaceite tibio del agua revol- 
viéndole las tripas. 


—¿Quién dice que no es de esto de lo que tengo 
que hablar? Si fue por eso que yo lo hice y pores- 
tas cosas entendió el General que no era el miedo 
a lo que nosotros le cuerpeamos, la noche aque- 
la, en los Bajos. Lo supo por estas cosas y por- 
que él, de nosotros, lo sabía todo. Por lo menos 
mientras fue el de siempre, antes que lo cambia- 
ran; mientras fue el de siempre y peleó a ganar y 
mandar a ganar. Mientras arremetió con nosotros, 
en las cargas, él también con lanza y al galope y 
puteando, igual que cualquiera. Mientras lo vimos 
llegarse a los festejos y entreverarse, cómo si le 
gustara. Y uno losentía mandando. no porque fue- 
ra el General, sino porque tenía ese modo de mi- 
rar, con esos ojos amarillos, que estaba mandan- 
do sin decir nada, a pesar de que bailara con no- 
sotros, en el rancherío. Me acuerdo la tarde que 
lo desafió a Dávila, que tenía un alazán invicto, y 
la corrieron en el arroyo seco y todos estábamos 
con Dávila, que entró tranquilo, y el General se 
reía, como si fuera un desfile, Cuando la corrie- 
ron lo único que se supo fue que el General era 
mucho jinete pero que contra el alazán de Dávila 
no se podía. Nadie se lo olvida aquella noche, tan 
caliente con la mujer del Payo que era rubia y de 
ojos parecidos a los de él y nunca se supo de dón- 
delahabíatraido. Eso le preguntóel General:-¿De 
dónde la sacó, Chávez? Está muy buena su mu- 
Jer. Que la quería con él. 


Es mucha mujer para vos se oyó, y dicen que 
venía medio pasado de caña. 

El Payo estaba quieto y lo miraba sin levantar- 
se, como diciendo: “Usted dice así, mi general, 
porque es el que manda”, y entonces le pregun- 
16 si tenía algo que decir. 

—¿Tiene algo que decir, Chávez? —y la voz se 
quedó como colgada en el aire porque ya no ha- 
bía música, nada más que el silencio, cuando lo 
dijo, con esa voz suya acostumbrada a mandar. 

Cuentan que el Payo le contestó casi en voz 
baja: 

—Usted se le anima a mi mujer porque es el que 
manda, mi general. 

—¿Usted cree, Chávez?—y quese viniera con 
él y movió un brazo así, como sin ganas, se- 
ñalando la oscuridad, a ver cuál de los dos se 
equivocaba. 

Se metieron entre los árboles. Nosotros nos 
quedamos en medio de toda la luz. No se es- 
cuchaba otra cosa que el viento moviendo las 
hojas y un olor a cuero sudado o a naranjas y 
la mujer del Payo se retorcía las manos, y 
cuando el General salió, ya era viuda del Pa- 
yo y mujer del General. 


No, señor, Y por eso estábamos con él. Por- 
que siempre hizo lo que era debido y daba 
gusto pelear por él, que era como nosotros, 
que había empezado de abajo y lo hizo todo 
con el coraje, desde el tiempo en que empe- 
zó a arrear caballos entre los indios, cuando 
recién andaba por los veinte y ya no se le po- 
dían contar ni los hijos, ni las leguas. 

Seguro que sí, pero distinto. Como si le 
hubiera quedado la envoltura, el cuero nada 
más y por adentro todo revuelto. A nosotros 
nos daba como indignación. Hubo gente que 
se trenzó para desagraviarlo cuando por allí 
empezaron a decirlo, especialmente después 
de lo de Pavón. Castro fue el primero que de- 
jó boqueando a un correntino que había di- 
cho que el General estaba viejo. 

—Está vendido a Mitre—cuentan que dijo, y Cas- 
tro, casi con desgano, lo hizo salir del boliche y 
el otro le decía— Lo dije en joda, hefmano, lo di- 
je en joda —con los ojos agrandados por la falta 
de coraje. 

Cuando lo dejó tendido, a todos nos vino la 
tranquilidad, pero era como si empezaran a de- 
cimos lo que andábamos sabiendo: que el Gene- 
ral estaba como muerto. 

Algunos dicen quetodo empezó cuando le ma- 
taron el Sauce, un tordillo que era una luz, y se 
lo mataron por casualidad. Cuentan que se estu- 
vo agachado, él no era de aflojar, déle mirarlo, y 
que le acariciaba el cogote como con asco, mien- 
tras se le moría. Después se empezó a encorvar 
y de golpe lo remató con un tiro entre los ojos. 

Cuando se alzó pidiendo “Un caballo que 
aguante, carajo”, ya era otro y están los que 


dicen que lloraba, pero eso no, porque no era 
hombre para eso, para cambiar porque le fal- 
ta el caballo. 

—Enelfondo, ninguno de nosotros sabe de dón- 
de le nacían las ganas de hacer esas cosas que no 
podían gustarle ni a él. Lo de quedarse con las 
tierras de las viudas. O querer llevarnos a pele- 
ar contra los paraguayos, que nunca nos hicie- 
ron nada, y al lado de Mitre. Y eso con los de- 
sertores de hacer que los lanceáramos en seco, 
igual que a indios. Los amontonó en el corral 
grande y nos hizo formar sobre la avenida, co- 
mo para una diversión. Los iba largando de a uno 
y después elegía a cualquiera de nosotros, con la 
mirada. Nos achicábamos sobre el caballo por- 


* que era sucio eso de verlos correr y correr solos 


y al sol, en medio de la calle, despatarrados por 
el miedo, cada vez más cerca, igual que si retro- 
cedieran, hasta meterse bajo la panza del caba- 
llo. Allí se tiraban al suelo o empezaban a retor- 
cerse y a gritar levantando los brazos como si 
uno pudiera hacer otra cosa que partirlos de un 
puntazo. Pasamos la tarde entera en esas corn- 
das hasta que terminamos acostumbrados a los 
gritos y al olor de la sangre. Y se fueron quedan- 
do tendidos, como trapos al sol, en una fila des- 
pareja que bordeaba la laguna. 


—No, señor. Ninguno de nosotros sabe. Pe- 
ro se notaba. Hasta que vino lo de Pavón, que 
fue como si buscara humillarnos. Hacernos 
vadear el río para escapar, medio escondidos, 
y dejarle a los porteños la de ganar sin ni si 
quiera un apronte. Irnos así, callados y con 
las ganas, es lo que da vergiienza. Eso de que- 
darnos viendo cuando coronel Olmos (que fue 
de los que aguantaron la vez de la embosca- 
da en Corral Chico) se le acerca y le dice: 

Con respeto, mi general, y perdone. ¿Por qué 
la retirada? 

Y él, con la cara hundida en las arrugas, lo 
hace meter en el cepo, nada más que por la 
pregunta. 

Ninguno de ustedes sabe lo que es andar todo 
el día y toda la noche, de un tirón, hasta entrar 
en Entre Ríos, como si ellos nos vinieran corrien- 
do, siendo que veníamos enteros y con eso aden- 
tro que nos daba vuelta de pensar que los porte- 
ños pudieran decir que nos corrieron y nosotros 
ni les vimos las caras. 

El galopaba solo y adelante y uno esperaba que 
se diera vuelta con esa sonrisa que le borra las 
arrugas, para explicarnos que era una trampa a 
los de Mitre eso de escapamos así, de repente. 
Pero cuando desmontó en el San José no había 
dicho ni una palabra, nada más que aquello al 
coronel Olmos. 

De esas cosas les quiero preguntar, a ustedes, 
que son letrados, aunque se hayan juntado aquí 
para que sea yo el que hable. Porque yo no pue- 
do decir más que lo que sé y el resto lo tienen 
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que averiguar, Lo que yo sé es que todo lo que 
hicimos fue para remediar lo que le sucedía y 
quenos tenía asombrados. Que nos mandara ves- 
tir de gala y esperar la diligencia que viene del 
Rosario. Estar allí, sobre el camino, con el sol 
que va calentando la sangre, déle esperar. Verla 
aparecer al fondo, contra los montes y después 
agrandarse y agrandarse, Venimosdeescolta por 
todo el valle para descubrir que habíamos escol- 
tado porteños. Lo entendimos cuando bajaronen 
la Plaza, sacudiéndose la ropa como si con eso 
se pudiera ahuyentar el polvo que trafan pegado 
al sudor. Nos enteramos que venían del otro la- 
do del Arroyo del Medio sólo por eso de ver có- 
mo estaban vestidos y no porque el General nos 
avisara. Después pensamos que él los iba a edu- 
car, pero los recibió como si los necesitara, con 
todo embanderado y por la ventana se veía la luz 
y la mesa cubierta de porteños y el General disi- 
mulado en el medio y vestido como ellos. Cuen- 
tan que los porteños decían las cosas, hablaban 
de ferrocarriles y del puerto y de la Patria, sien- 
pre con la voz del que ordena. Y el General los 
escuchó callado, como si anduviera con sueño. 

Al otro día nos hizo desfilar delante de esos su- 
dados, que se metían el pañuelo en la boca cuan- 
do levantamos polvareda, al galopar. Y así an- 
duvimos, de un lado a otro, festejándolos, como 
sino fueran los mismos “Galerudos a los que va- 
mos a empujar hasta el río y enseñar lo que so- 
mos los entrerrianos, enseñarles qué cosa es la 
Patria y qué cosa es ser Federal”, como nos dijo 
aquella vez, tan quieto en el tordillo, después de 
Caseros, antes de entrar a florearmos por Buenos 
Aires, todos con la cinta punzó y al trote, despa- 
cito nomás, para que aprendieran. 

Como sino fueran los mismos. 


—Fue por todo eso que yo lo hice. Pero ya 
había sucedido antes, la noche aquella en los 
Bajos de Toledo, mientras la lluvia no nos de- 
jaba respirar ocupando todo el aire. Esa vez 
sucedió. Y no fue por divertirnos. Ni por mic- 
do a pelear, como andan diciendo, sino por 
coraje y porque el General ya no se mandaba 
ni a él. Y ésa fue la vez que se lo dijimos. Lo 
que pasó después, es como si no hubiera pa- 
sado. Eso de que todo Entre Ríos ande con vo- 
luntad de guerrear y gritando ¡Muera Urqui- 
za! cuando para nosotros, los que peleamos al 
lado de él, ya estaba muerto desde antes. Esa 
noche es la que importa. Con el cielo sucio de 
tierra y los esteros manchados por las fogatas 
me la acuerdo más que a la otra y me duele 
más, y ninguno de nosotros, de los que estu- 
vo, se la olvida, porque fue como despedirse. 

Soplaba un viento lleno de tormenta que traía 
como una tristeza y de golpe trajo la lluvia. Una 
lluvia fea, medio tibia y tan fuerte que nos fue 
juntando a todos en la lomada, cerca del río. 
No nos veíamos ni las caras y se escuchaba la 
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olor a cuero sudado o a naranjas y la 
mujer del Payo se retorcía las manos, 
y cuando el General salió, ya era 
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lluvia, el olor a sudor o a cuero mojado y los 
caballos sacudiéndose, Entonces alguno dijo lo 
de irnos. Mejor nos volvemos para Entre Ríos, 
el General ya no sirve, se oyó, y como si con 
eso lo mandaran a llamar, apareció, no él, sino 
esa voz tan quieta. 

—¿Qué pasa acá? —dijo. 

—Pasa que nos volvemos, mi general. 

—¿Y quién carajo ordenó que se vuelvan? 

Se escuchó el río que estaba cerca y crecien- 
do. Eso como un trueno que era el río y nada 
más porque ninguno sabía contestar quién era 
el que mandaba volver. Nos quedamos calla- 
dos, mientras la lluvia nos obligaba a cerrar 
los ojos y apretarnos en la montura como pa- 
ra no estar, todo en medio de una oscuridad 
que aunque uno abriera los ojos igual no veía 
más que la lluvia y era como estar solo, en- 
cima del caballo, hasta que cruzaba un relám- 
pago como una llamarada y entonces se veía 
la loma llena de hombres, igual que si brota- 
ran. Nunca estuve cerca del General, pero le 
escuché la voz mezclada con'el bochinche. 
Algunos dicen que nos hablaba pero no seen- 
tendía más que la lluvia. Hasta que entramos 
a ladearnos, despacito, para el lado del es- 
truendo, y nos metimos en el río que empu- 
jaba feo, como la vez de Oribe, y en medio 
de aquella agua que venía de todos lados, lo 
escuchamos gritar y a veces, de pronto, era 
como verlo, con el poncho medio gris, color 
ceniza, parecido a un tronco arrancado de la 
tierra, tirado en medio del río. Yo no me 
acuerdo de otra cosa que del agua y de los 
gritos y de una vez, en medio de la luz de un 
relámpago, que me pareció verlo y tuve ga- 
nas de pedirle que se viniera con nosotros, 
para Entre Ríos. 


Esa fue la vez que lo hicimos. 

Lo demás vino porque daba lástima verlo, tan 
apagado. Hasta las mujeres empezaron a notar- 
lo. Fue en ese tiempo que se le desapareció la 
Gninga, que era la mejor mujer de Entre Ríos, y 
se le escapó con Olmos, sin que él hiciera más 
que enterarse. 


Por las tardes se paseaba cerca del río, y uno lo 
miraba de lejos y era como ver pasar el viento 
Se andaba solo y callado y daba una especie de 
indignación 

También por eso lo hice. Para ayudarlo. 

Pero hubo otras cosas, porque si no ustedes no 
armarían este bochinche y yo no estaría hablan- 
do de esto que sólo me da pena. Alguna otra co- 
sa anduvo pasando que no sabemos, algo que 
viene de lejos y que fue lo que modificó al Ge- 
neral. Y de eso parece que no hay quien conoz- 
ca. Ni entre ustedes. 

Yo me lo malicié de entrada, aquella noche, en 
la estancia de don Ricardo López Jordán, cuan- 
do me preguntaron si me animaba. “¿Te animás, 
Vega?”", me preguntaron, y yo me quedé quieto 
y no dije nada. Pedí seis hombres y antes que cla- 
reara me apuré a hacerlo, como quien le revien- 
ta la cabeza a un potro quebrado. 

Me acuerdo que entramos al galope y gri- 
tando, para darnos coraje. Los caballos se re- 
falaban en las baldosas y los gritos iban y ve- 
nían por las paredes cuando entramos sin des- 
montar, atropellando. El apareció de repen- 
te, en el fondo del pasillo, solo y medio des- 
nudo, contra la luz. Nos recibió igual que si 
nos esperara y no se defendió. No hizo más 
que mirarnos con esos ojos amarillos, como 
sinos estuviera aprendiendo el ala, No sé por 
qué yo me acordé de esa tarde, cuando bajó 
del tordillo después de perder con Dávila. Se 
estuvo parado ahí, justo bajo la luz, con esa 
camisa que le dejaba las piernas al aire, has- 
ta que lo tumbamos 


Cuando Matilde, la hija de la que había sido 
mujer del Payo Chávez, se le tiró encima para 
defenderlo, yo mismo le oí decir que no llorara. 
Y eso fue lo único que habló esa noche y lo úl- 
timo que habló en su vida. “No llore m'hija, que 
no hay razón”, le escuché mientras le buscaba el 
cuerpo entre los claros que me dejaba el de Ma- 
tilde, y el General tenía la cara escondida por las 
arrugas y los ojos quietos en algo, no en mí que 
estaba muy cerca, en algo más lejos, en la gente 
de a caballo, o en la pared medio descolorida de 
tanto poner y sacar la bandera. 

Y estaba así, con los ojos alzados, la cara 
escondida por la muerte, la Matilde, acosta- 
da encima y manchándose de sangre, cuando 
lo maté: 

—Perdone, mi general —le dije, y me 
apuré buscándole el medio del pecho 
para evitarle el sufrimiento. 
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dicen que lloraba, pero eso no, porque no era 
hombre para eso, para cambiar porque le fal- 
ta el caballo. 

—En el fondo, ninguno de nosotros sabe de dón- 
de le nacían las ganas de hacer esas cosas que no 
podían gustarle ni a él. Lo de quedarse con las 
tierras de las viudas. O querer llevarnos a pele- 
ar contra los paraguayos, que nunca nos hicie- 
ron nada, y al lado de Mitre. Y eso con los de- 
sertores de hacer que los lanceáramos en seco, 
igual que a indios. Los amontonó en el corral 
grande y nos hizo formar sobre la avenida, co- 
mo para una diversión. Los iba largando de auno 
y después elegía a cualquiera de nosotros, con la 
mirada. Nos achicábamos sobre el caballo por- 

” que era sucio eso de verlos correr y correr solos 
y al sol, en medio de la calle, despatarrados por 
el miedo, cada vez más cerca, igual que si retro- 
cedieran, hasta meterse bajo la panza del caba- 
llo. Allí se tiraban al suelo o empezaban a retor- 
cerse y a gritar levantando los brazos como si 
uno pudiera hacer otra cosa que partirlos de un 
puntazo. Pasamos la tarde entera en esas corri- 
das hasta que terminamos acostumbrados a los 
gritos y al olor de la sangre. Y se fueron quedan- 
do tendidos, como trapos al sol, en una fila des- 
pareja que bordeaba la laguna. 


—No, señor. Ninguno de nosotros sabe. Pe- 
ro se notaba. Hasta que vino lo de Pavón, que 
fue como si buscara humillarnos. Hacernos 
vadear el río para escapar, medio escondidos, 
y dejarle a los porteños la de ganar sin ni si- 
quiera un apronte. Írnos así, callados y con 
las ganas, es lo que da vergijenza. Eso de que- 
darnos viendo cuando coronel Olmos (que fue 
de los que aguantaron la vez de la embosca- 
da en Corral Chico) se le acerca y le dice: 

Con respeto, mi general, y perdone. ¿Por qué 
la retirada? 

Y él, con la cara hundida en las arrugas, lo 
hace meter en el cepo. nada más que por la 
pregunta. 

Ninguno de ustedes sabe lo que es andar todo 
el día y toda la noche, de un tirón, hasta entrar 
en Entre Ríos, como si ellos nos vinieran corrien- 
do, siendo que veníamos enterós y con eso aden- 
tro que nos daba vuelta de pensar que los porte- 
ños pudieran decir que nos corrieron y nosotros 
ni les vimos las caras. 

El galopaba solo y adelante y uno esperaba que 
se diera vuelta con esa sonrisa que le borra las 
arrugas, para explicarnos que era una trampa a 
los de Mitre eso de escaparnos así, de repente. 
Pero cuando desmontó en el San José no había 
dicho ni una palabra, nada más que aquello al 
coronel Olmos. 

De esas cosas les quiero preguntar, a ustedes, 
que son letrados, aunque se hayan juntado aquí 
para que sea yo el que hable, Porque yo no pue- 
do decir más que lo que sé y el resto lo tienen 
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que averiguar. Lo que yo sé es que todo lo que 
hicimos fue para remediar lo que le sucedía y 
quenos teníaasombrados. Que nos mandara ves- 
tir de gala y esperar la diligencia que viene del 
Rosario. Estar allí, sobre el camino, con el sol 
que va calentando la sangre, déle esperar. Verla 
aparecer al fondo, contra los montes y después 
agrandarse y agrandarse. Venirnos'de escolta por 
todo el valle para descubrir que habíamos escol- 
tado porteños. Lo entendimos cuando bajaron en 
la Plaza, sacudiéndose la ropa como si con eso 
se pudiera ahuyentar el polvo que traían pegado 
al sudor. Nos enteramos que venían del otro la- 
do del Arroyo del Medio sólo por eso de ver có- 
mo estaban vestidos y no porque el General nos 
avisara. Después pensamos que él los iba a edu- 
car, pero los recibió como si los necesitara, con 
todo embanderado y por la ventana se veía la luz 
y la mesa cubierta de porteños y el General disi- 
mulado en el medio y vestido como ellos. Cuen- 
tan que los porteños decían las cosas, hablaban 
de ferrocarriles y del puerto y de la Patria, siem- 
pre con la voz del que ordena. Y el General los 
escuchó callado, como si anduviera con sueño. 

Al otro día nos hizo desfilar delante de esos su- 
dados, que se metían el pañuelo en la boca cuan- 
do levantamos polvareda, al galopar. Y así an- 
duvimos, de un lado a otro, festejándolos, como 
si no fueran los mismos “Galerudos a los que va- 
mos a empujar hasta el río y enseñar lo que so- 
mos los entrerrianos, enseñarles qué cosa es la 
Patria y qué cosa es ser Federal”, como nos dijo 
aquella vez, tan quieto en el tordillo, después de 
Caseros, antes de entrar a florearnos por Buenos 
Aires, todos con la cinta punzó y al trote, despa- 
cito nomás, para que aprendieran. 

Como si no fueran los mismos. 


—Fue por todo eso que yo lo hice. Pero ya 
había sucedido antes, la noche aquella en los 
Bajos de Toledo, mientras la lluvia no nos de- 
jaba respirar ocupando todo el aire. Esa vez 
sucedió. Y no fue por divertirnos. Ni por mie- 
do a pelear, como andan diciendo, sino por 
coraje y porque el General ya no se mandaba 
ni a él. Y ésa fue la vez que se lo dijimos. Lo 
que pasó después, es como si no hubiera pa- 
sado. Eso de que todo Entre Ríos ande con vo- 
luntad de guerrear y gritando ¡Muera Urqui- 
za! cuando para nosotros, los que peleamos al 
lado de él, ya estaba muerto desde antes. Esa 
noche es la que importa. Con el cielo sucio de 
tierra y los esteros manchados por las fogatas 
me la acuerdo más que a la otra y me duele 
más, y ninguno de nosotros, de los que estu- 
vo, se la olvida, porque fue como despedirse. 

Soplaba un viento lleno de tormenta que traía 
como una tristeza y de golpe trajo la lluvia. Una 
lluvia fea, medio tibia y tan fuerte que nos fue 
juntando a todos en la lomada, cerca del río, 
No nos veíamos ni las caras y se escuchaba la 
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lluvia, el olor a sudor o a cuero mojado y los 
caballos sacudiéndose. Entonces alguno dijo lo 
de irnos. Mejor nos volvemos para Entre Ríos, 
el General ya no sirve, se oyó, y como sí con 
eso lo mandaran a llamar, apareció, no él, sino 
esa voz tan quieta. 

—¿Qué pasa acá? —dijo. 

—Pasa que nos volvemos, mi general. 

—¿ Y quién carajo ordenó que se vuelvan? 

Se escuchó el río que estaba cerca y crecien- 
do. Eso como un trueno que era el río y nada 
más porque ninguno sabía contestar quién era 
el que mandaba volver. Nos quedamos calla- 
dos, mientras la lluvia nos obligaba a cerrar 
los ojos y apretarnos en la montura como pa- 
ra no estar, todo en medio de una oscuridad 
que aunque uno abriera los ojos igual no veía 
más que la lluvia y era como estar solo, en- 
cima del caballo, hasta que cruzaba un relám- 
pago como una llamarada y entonces se veía 
la loma llena de hombres, igual que si brota- 
ran. Nunca estuve cerca del General, pero le 
escuché la voz mezclada con el bochinche. 
Algunos dicen que nos hablaba pero no se en- 
tendía más que la lluvia. Hasta que entramos 
a ladearnos, despacito, para el lado del es- 
truendo, y nos metimos en el río que empu- 
jaba feo, como la vez de Oribe, y en medio 
de aquella agua que venía de todos lados, lo 
escuchamos gritar y a veces, de pronto, era 
como verlo, con el poncho medio gris, color 
ceniza, parecido a un tronco arrancado de la 
tierra, tirado en medio del río. Yo no me 
acuerdo de otra cosa que del agua y de los 
gritos y de una vez, en medio de la luz de un 
relámpago, que me pareció verlo y tuve ga- 
nas de pedirle que se viniera con nosotros, 
para Entre Ríos. 


Esa fue la vez que lo hicimos. 

Lo demás vino porque daba lástima verlo, tan 
apagado. Hasta las mujeres empezaron a notar- 
lo. Fue en ese tiempo que se le desapareció la 
Gringa, que era la mejor mujer de Entre Ríos, y 
se le escapó con Olmos, sin que él hiciera más 
que enterarse. 

Por las tardes se paseaba cerca del río, y uno lo 
miraba de lejos y era como ver pasar el viento. 
Se andaba solo y callado y daba una especie de 
indignación. 

También por eso lo hice. Para ayudarlo. 

Pero hubo otras cosas, porque si no ustedes no 
armarían este bochinche y yo no estaría hablan- 
do de esto que sólo me da pena. Alguna otra co- 
sa anduvo pasando que no sabemos, algo que 
viene de lejos y que fue lo que modificó al Ge- 
neral. Y de eso parece que no hay quien conoz- 
ca. Ni entre ustedes. 

Yo me lo malicié de entrada, aquella noche, en 
la estancia de don Ricardo López Jordán, cuan- 
do me preguntaron si me animaba. “¿Te animás, 
Vega?”, me preguntaron, y yo me quedé quieto 
y no dije nada. Pedí seis hombres y antes que cla- 
reara me apuré a hacerlo, como quien le revien- 
ta la cabeza a un potro quebrado. 

Me acuerdo que entramos al galope y gri- 
tando, para darnos coraje. Los caballos se re- 
falaban en las baldosas y los gritos iban y ve- 
nían por las paredes cuando entramos sin des- 
montar, atropellando. El apareció de repen- 
te, en el fondo del pasillo, solo y medio des- 
nudo, contra la luz. Nos recibió igual que si 
nos esperara y no se defendió. No hizo más 
que mirarnos con esos ojos amarillos, como 
si nos estuviera aprendiendo el ala. No sé por 
qué yo me acordé de esa tarde, cuando bajó 
del tordillo después de perder con Dávila. Se 
estuvo parado ahí, justo bajo la luz, con esa 
camisa que le dejaba las piernas al aire. has- 

«ta que lo tumbamos. 


Cuando Matilde. la hija de la que había sido 
mujer del Payo Chávez, se le tiró encima para 
defenderlo, yo mismo le oí decir que no llorara. 
Y eso fue lo único que habló esa noche y lo úl- 
timo que habló en su vida. “No lore m'hija, que 
no hay razón”, le escuché mientras le buscaba el 
cuerpo entre los claros que me dejaba el de Ma- 
tilde, y el General tenía la cara escondida por las 
arrugas y los ojos quietos en algo, no en mí que 
estaba muy cerca, en algo más lejos, en la gente 
de a caballo, o en la pared medio descolorida de 
tanto poner y sacar la bandera. 

Y estaba así, con los ojos alzados, la cara 
escondida por la muerte, la Matilde, acosta- 
da.encima y manchándose de sangre, cuando 
lo maté: 

—Perdone, mi general le dije, y me 
apuré buscándole el medio del pecho 
para evitarle el sufrimiento. 
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Los vecinos de Pérez 


Hemos tomado las plantas 5* y 6* de un edificio, con tres unidades por piso. En uno de estos seis 
departamentos vive la familia Pérez. Usted tendrá que descubrir en qué casa viven los Pérez, 
deduciendo en el esquema superior cuál es la personalidad de cada familia, sus apellidos y 
nombres de pila. En el esquema inferior podrá anotar los datos que vaya obteniendo, que a su vez 
lo ayudarán a completar el cuadro superior. 


L Ruperto, Tiburcio y Valerio ocupan uno de los 
pisos; los amables y los quejosos viven en otro 
nivel. 

2. Quintín y Tiburcio son pelirrojos. Por suerte 
para ellos, no se apellidan Moreno, Pardo ni 
Rubio. 


3. Valerio vive al lado de los huraños y justo 


arriba de Belinda Conde. 


Valerio 
Belinda 


4. 


Los “B” pertenecen uno a los amables Rubio y el 

otro a la pareja de Deolinda y Ruperto. 

La quejosa es dueña de un “C”, 

. Los Moreno deben soportar las groserías de 
Florinda. 

+ Olinda Rey, que habita un “A”, tiene medianera 


Iindominó 


Con las 28 fichas de un juego completo de dominó hicimos los 
tableros A y B. Los valores de las fichas se escribieron con números 
en vez de hacerlo con los clásicos puntitos, y faltan casi todas las 
líneas de separación entre fichas. Deduzca, para cada tablero, dónde 
está cada una de las 28 fichas. A medida que las vaya determinando, 
táchelas de la lista que acompaña a cada tablero. (El juego se 
resuelve por búsqueda sistemática y atajos sagaces. Si, por ejemplo, 3 
y 5 son vecinos en un único sitio del tablero, allí tendrá determinada 
la ficha 3-5. Si hay varias colocaciones posibles para una ficha, su 
determinación se hará como consecuencia de otros hallazgos.) 


con los huraños. 


PERSONALIDAD | APELLIDO ESPOSA MARIDO 
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En cada tablero hay escondida una flota completa, igual a las que se muestran en las figuras 1 y 2. En cada uno 
se da algunos de los cuadros invadidos por la flota, y otros que sólo tienen agua. Además, al pie de cada columna 
y al costado de cada hilera, se indica cuántos cuadros ocupa la flota en esa columna o hilera. Deduzca, para cada 

tablero, la ubicación de la flota. Tenga en cuenta que los barcos en ningún caso se tocan entre sí. 


e As El encuentro 


El juego de cartas coleccionables 
más apasionante del mundo, 


Pedilo en tu comiquería o en la 


JUE DE MENTE, Av. Corrientes 1412, 


piso $" Capital, de 9:04 16.30, AMM 
tel. 374-2050 fax 3723829 — Zalman 
JjuegosycBimpsat1.com.ar 3 
Venta telefónica . SS > 
Envíos especiales. Tarjetas de crédito 6 
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Figura 1 


1 Acorazado 


2 Cruceros 


3 Destructores 


4 Submarinos 


Agua 
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HORIZONTALES 


1. Bárbaro, bestial./ Antiguo tocado 
mujeril, de encaje o blonda. 
Materia mucosa. 


Ortodoxo 
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Indominó 


Batalla n 


Los vecinos de Pérez 


“Nn 09 19 US USALA 29194 $0] 

«Vo 09 'OMINQLL *PPUNO '49y “sOLRPnOS 

«Oe 9 'UyuUmM? “epureg apuo; 'sosofenty) 
«A, 9 'opredny 'epuroag “oso 'souempy 
Os 09 “OLISTLA “PPULIO|] “OPI *SOLASOIE) 
«Ea «9 'oPreQqa 'epuntoro “orqny *so]quury 


aval 


AYUDAS: LAO, LOSER 


VERTICALES 


. 2 
HIRUIA 3. Instrumento músico de viento (pl.)./ 

IED Depósitos para granos. 1. Infusión (pl.)./ Parte del esqueleto. 
1 Acorazado 4. Cachorros del oso. 2. Avecorredora australiana./ Organo 
Gp 5. Hermana religiosa/ Raspa./ Nom- de la visión./ Vocal en plural. 

bre de mujer. 3. (Fig.) Sentir vergúenza. 
Hb 6. Apócope de James. (... Ts) Filó- 4. Ansar (pl). 
2 Cruceros sofo chino. 5. Faraón egipcio de la tercera dinas- 
Ea» 7. Instrumento para segar, de hoja tía, descubierto en 1928./Observar 
curva y filo muy agudo/ Oxido de las acciones de la persona amada. 
ap calcio./ Insecticida. 6. Ciudad argentina. 
3 Destritioren 8. De Arezzo. 7. Ave anseriforme/ Complicada. 
9. Matrícula del Eire (Irlanda)./ Inter- 8. Aborrecimiento. 
(5) e preto lo escrito/ Memoria de un 9. Que falsean o falsifican (fem.). 
165) l) o dor. 10. Muydistraído./“Modern”, movimien- 
marinos 10. Acción de sesear./ Blando, mullido. to musical inglés de los años '60./ 
57 11. Se atreva/ Desembocadura de un Aove, ponga sus huevos el ave. 
RA río/ Esencia o naturaleza de las 11. Antiguo mandamás de Irán, antes 
Agua cosas. del ayatollah./ Tener miedo. 


El caso 


del aficionado 


alos juegos de lógica 
y deducción se resuelve 
todos los meses j 
en revista 5 


ENIGMAS 


¡Elemental ¿e 
Watson! ¿0 


